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Editorial 

Política por sobre 
la reconstrucción 
Cuando las cifras avanzan y los hogares no, 

nos damos cuenta de que aunque el incendio 

ya pasó, la deuda jamás será saldada. 
  

a última sesión de la Comisión Espe- 
cial Investigadora sobre la reconstruc- 

ción tras el megaincendio se transfor- 

mó en un reflejo nítido de las tensio- 

nes políticas que hoy atraviesan al 

Congreso y al Ejecutivo. Si bien los ministros Carlos

Montes y Javiera Toro no estuvieron presentes, sus 

nombres dos ron el debate, en un informe que, 

aunque recogió críticas transversales sobre la lenti- 

tud y deficiencias en la reconstrucción, terminó 

empantanado en la pugna por la responsabilidad 

política. 

El diagnóstico de la comisión es claro: los avances 
son insuficientes frente a la magnitud del desastre. 

Miles de familias siguen sin una solución definitiva, 

la ejecución presupuestaria es baja y la construc- 

ción de viviendas apenas despega. Son datos du- 
ros, que debiesen motivar autocrítica y mayor efi- 

ciencia en la acción estatal. Sin embargo, el debate 

se desvió hacia la destitución de autoridades, peti- 

ción levantada por la oposición y rechazada por la 

mayoría oficialista. Así, la discusión terminó más 
centrada en los cargos que en las soluciones. 
El oficialismo acusa revanchismo político; la oposi- 

ción, encubrimiento de errores. Lo cierto es que 

las víctimas del incendio siguen esperando res- 

puestas concretas. En medio del cruce de recrimi- 

naciones, el drama humano corre el riesgo de di- 

luirse en cálculos partidistas. La reconstrucción, 
como bien señaló el propio informe, requiere lide- 

razgo, coordinación y transparencia. Nada de eso 

se garantiza con un clima de confrontación perma- 

nente. 
La tarea pendiente es inmensa: más de 900 fami- 

lias aún sin acceso a subsidio y apenas un puñado 

de viviendas terminadas después de un año y me- 

dio. El Estado no puede seguir comunicando cifras 

sin respaldo ni cayendo en la autocomplacencia. 
Tampoco la oposición puede reducir la tragedia a 
una oportunidad de desgaste político. 

El país demanda que gobierno y oposición asuman 

que la reconstrucción no es un botín electoral, sino

una obligación moral y política. La verdadera me- 

dida del éxito no será quién gane la pelea en la Cá- 
mara, sino cuándo los damnificados puedan final- 
mente volver a tener un hogar digno. 
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Explorando la profundidad 

forma de contaminación, para beber lo necesario que nos dé 
vida sana y que asegure un transitar sostenido en el tiempo. 

Aguatransparente que habla desusatributosal levantarla con nues- 
tros dedos. Que sea como el espíritu noble de una persona. Agua 
enla que confiamos, creemos, porque sentimos que es segura pa- 
radar cada paso, parala existenciamisma, para compartirla en una 
mesa conel otro, para acompañar la fraternidad. 

Sabemos que ella cae desdelos cielos, desdelas montañas cuan- 
dola nieve blanca mira al sol, de los paisajes verdes, debajo de los 
árboles. También en medio del desierto como un oasis milagroso. 
Y está bajo la tierra. Entonces hay que explorar la profundidad en 
buscadela fuente de vida. Nos unimos, nos organizamos, noscohe- 
sionamos, cantamos, antes de iniciar la faena de la búsqueda. En- 
trela esperanza y la incertidumbre queremos llegar al punto enque 
el pozo anuncia la vida porque ella fluye desde los costados, lenta 
primero, a caudales después. Aunque a veces la exploración fraca- 
sa y hay que buscar nuevamente. Alir ala profundidad, que no es 
perderse sinsentido enla oscuridad, la exploración representa las 
flores del trabajo humano en las manossudorosas como un home- 
najeala vida de quienes amamos. Por esa causa, el fracaso no es 
más queuntiempo deespera, de incertidumbre, de prueba, de vol- 
ver acreer, de esperanza. 

Bajando la vertical, ancha como sea prudente y necesario, pa- 
recidoalas enseñanzas de antes y ala experiencia delbaúl de lasa- 

I maginemos que andamos en busca de agua pura, sin ninguna biduría, la innovación y los avances de cada tiempo, se aparecela 
dureza y la blandura, la roca impenetrable, la roca dócil. Cada gol- 
pe alaroca, cada mano, son el espejo de ese pueblo que busca el 
agua dela vida yla paz. ¿Qué podemos aprender de esta búsqueda 
consentido que es un sustento doble: a la vida y al horizonte? ¿Se- 
rá posible imaginar esta búsqueda como un tiempo similar a mo- 
mentossociales, referidosala organización de los pueblos paraen- 
contrar el agua pura? Por ejemplo, pensar en la similitud entrela 
experiencia de la profundidad con la organización para lograr cre- 
cimiento (que también enfrenta rocas duras y dóciles). 

Emerge posiblementela exploración dela propia profundidad, 
la de uno mismo, para descubrirse, encontrarse, reencontrarse, y 
rescatar elagua pura delas virtudes capitales, la del prójimo (nues- 
tro espejo) con quien compartimos la misma mesa delanación (esa 
que vibra ante colores, sonidos, historia). La excavación hacia el 
manantial, consudor ylágrimas sostenidasen elsentido dela espe- 
ranza, ensus momentos de riesgo y de oportunidad, alcanzarán el 

glorioso dela) , de exaltación de la palabraem- 
peñada, de la lealtad, de la libertad. Entonces el pozo y su oscuri- 
dad, sus peligros parecidos la locura yla ceguera del alma yel dog- 
matismo, se harán más claros. ¿Será quela exploración ala profun- 
idad de cada uno se transforma en unrío, alimentado porlosma- 
nantiales individuales, que nos dice que todos estamos llamadosa 
cuidarle con delicadeza, haciendo de laamistadel secreto de lacrea- 
ción de posibilidades queotros admirarán largamente? 

  

  

Columna 

Noes fútbol, ¡es coraje! 
e defendido y seguiré defendiendo-con convicción el 

H ideal de un país que crece en paz, con seguridad y justi- 
cia para todos sus habitantes. Eso fue precisamente lo 

queconstruimos durante tres décadas: el periodo más próspero y 
estable de nuestra historia reciente. No perfecto, pero profunda- 
mente valioso y transformador para millones de personas. 

Carlos Peña, en su columna del miércoles, critica muestras de- 
cisiones las mías ylas de Carlos Maldonado: por haber tomado po- 
siciónante la derivarefundacional de los últimos años. Insinúa que 
debimos permanecer en silencio, como si expresar una opinión 
clarafrentea una propuesta constitucional que dividía al país y des- 
conocía nuestra historia fuera un acto inconveniente. Y hoy, nue- 
vamenteenel escenario de los extremos, volvemos afijar posición 
sin dudarlo. En los últimos años, muchas cosas han cambiado en 
Chile. Algunas son más evidentes que otras. Desde el 2022, el cre- 
cimiento económico se ubica cerca del 2%, el desempleo leva más 
de2años por sobre el 8%, en el último año se crearon sólo 141 em- 
pleos. Las cifras recuerdan un estancamiento de progreso a toda 
lasociedad chilena, que contrasta con las décadas de desarrollo 
que caracterizaron el retorno a la democracia. 

Y es que durante 30 años el país logró dar con una fórmula que 
nos mantuvo en la cumbre, creando empleo y reduciendo la po- 
breza. Liderazgos claros y convicciones compartidas, sumados al 
sentido común y a una visión de largo plazo, eran aspectos carac- 
terísticos de un amplio espectro dela política nacional que habili- 
tabael progreso. Soy de una generación que creció, participó y se 
convenció de la importancia de ese espíritu. Por lo mismo, frente 
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alainvolución denuestra política, ante la ausencia de ese espíritu 
de progreso y la miopía propia del cálculo pequeño y cortoplacis- 
ta, muchos hemos tenido que tomar decisiones políticas difíciles. 

Para el desinformado o mal intencionado, nuestros esfuerzos 
por retomar el camino de progreso y conectar con interlocutores 
sensatos podrían ser interpretados como una reacción táctica y 
calculada motivada por el oportunismo. Nada másalejado de la 
realidad. Amodo de ejemplo, lacreación de Demócratas fue el e- 
sultado de un quiebre doloroso con el domicilio político histórico 
demuchos, por el que hemos pagado además un precio importan- 
te. Sin embargo, la responsabilidad de sostener los pilares de pro- 
greso y los principios de una sociedad libre requería de unaacción 
valiente, sobre todo frenteal avance de unaideología que ha pola- 
rizadoal país. 

Así, las antiguas placas tectónicas denuestra política, tanto en 
laizquierdacomo derecha, se han desplazado, causando terremo- 
1osy fracturasen distintos puntos del espectro público. Hasidoal- 
'goaasí como un enjambre sísmico. Por otro lado, nosotros, sin sa- 
crificar nuestras convicciones eideales, hemos debido adaptarnos 
al nuevo escenario y buscar nuevos aliados. Estono hasido opor- 
tunismo, sino el deseo y responsabilidad que sentimos de evitar 
queel país siga estancado. 

Chile necesita un centro político activo, moderno, sincomple- 
os, queenfrente con claridad los riesgos delos extremos. Y esoes 
lo que, con convicción, hemos decidido hacer. 

¡Como decía Mandela, “el coraje noes laausencia demiedo, si- 
nolacapacidad de actuar a pesar de él”.
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